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11ZL señor don Jo é .,P .la Ó, ecretario Gene­
~ r al de la e ción ubana de la o iedad Teo­
sófica, dejó e ta tierra el día 27 de julio del pre ente 
año. Su labor en la ección fué tan en tu ia ta y 

activa , que en ara ' de ella dió ha ta u alud. Lo' 
últimos año. de lucha tran 'currieron para él entre 
i perdía ó no la vi ta, que e apagó al fin in que 

por ello e a 'terara la Londad de u alma, ni ufrie­
ra desmayo . u paciencia inagotable. En e ta e­
pú blica dejó entimiento. impere edero d frater­
nal ami tad. La corre pondencia ' 0 -t nida con él 
hace pen ar en una humanidad ideal: en la de un 
futuro quizá' no muy cercano. ero de má valor 
que todo cuanto pudi~ramo decir no otro, por 
creérseno tal 'ez parciale , e la noble manife. ta­
ción del diario El l/bailo Libre refiri' odo e al que 
en su patria upo _e, tan útil á la cau a del adelan-
o; dicha manif tación e como i"'ue: 
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JO E M. MASSO 

«El día 27 de julio próximo pa ado ha bajado á la 
tumba en la ciudad de la Habana, el señor Jo é Ma­
ría Massó, entusiasta propagandista de la doctri­
na teo ófica en la 1 la de Cuba é ilu tre ecretario 
General de la ección Cubana, de la ociedad Teo­
sófica U niver al. 

Era el señor Ma Ó hombre de inteligencia culti­
vada, de vastísimos conocimientos, de noble corazón, 
y poseía una alma de justo, que no manchó jamá 
con 10 tintes repugnantes del odio, ni del egoi mo, 
ni de la maldad, ni del vicio. 

En él todo era franqueza; no e nece itaba conocer 
de antiguo al eñor Ma 'ó para tener en él un ami­
go sincero y un compañero leal, pue bastaba ola­
mente hablarle una vez para reconocer en él las 
condiciones excelente de un hombre como no hay 
muchos, condiciones de un hombre superior. 

Como orador era de 10 que convencían con e a 
palabra inspirada siempre en el bien de la humani­
dad; como caballero poseía una conducta inmacula­
da, )' como ciudadano laborioso y honrado trabajó 
durante toda su vida para con tituir)' o tener un 
hogar dicho o y felíz, en el cual reinaban la paz in 
límites, el amor sublime y la concordia inagotable.> 

* * * 

y por nue tra parte, y para terminar, enviamos 
nuestro fraternal saludo á la Rama Annie Be ant, 
de la que fué el señor Ma só Pre idente, aludo ex­
tensivo también á los deudos del mismo. 

LA REDACCIÓN 
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El or den es la vida i 
~OR encima de la realidad vi iblc: del ignorado 
Il" mundo de la fanta ía y de la mente, tra cen­
diendo al entimiento mi mo brilla el e píritu de 
orden, como 'uprema expre ión de 10 divino. 

La de afinación e' cao , la armonía e concierto 
y ordep. 

Jo me habléi de l' gica: e co a aca o rancia. 
o me declaméio re moral: e' harto oh 'curo 

a 'unto. Contadme ,í, c n nota de Beetho\'en ó de 
Wagner la uni\'er al ley que todo lo regula, 

Lo que olemo con iderar como }'Ioral e co 'a 
ínfima, ponjue ínfimo e cuanto 
elusivo patrimonio del hombre 

niverso. Lo qu calificamo de 
mente 
tod a. 

e quiere hacer ex­
in extenderlo al 
rden lOmen a­
á la na tu raleza mayor. Encau a y dirige 

Los astro, lo átomo', el éter, la planta, 1 ani-
mal, el Co mo , no on ni morale ni inmorale , on 
,implemente, fruto y te timonio del rden en la 

reación. Con genuina mtidez lo reflejan, 
Eso que para el hombre. 'para el hombre ó10., 

lama Moral el yul o. no e bueno por moral, e 
, ueno porque ordena . encamina bacia ublime ' ó 
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tra cendentale objetivo. E ' bueno porque afina 
con la ley natural reguladora. El orden I es todo, 
la 10ral es de él ó}o una parte muy pequeña. 

La moderna matemática ha acado del e píritu 
de orden ' u lucubra ione má brillante. La coor­
dinaciones, permutacione y combinacione han 
sido el prólogo del binomio de Newton, luego de 
las fórmula de Taylor y l\1achaurín, y en fin, de la 
teoría de la variable: y derivada, que adquieren 
vida real en la ' aplicacione de la ~lecánica, con 
sus infinitamente pequeño diferenciale, clave muy 
probablemente de la vida. 

El orden no ha traído e a eometría por partida 
doble, ba ada en lo conjugado armónico" en lo 
que el punto, la recta y el plano se conjugan á u 
vez, en una mentalí ima biología. 

El orden en la experimentación no ha proporcio­
nado prodigios en la Fí ica, y revelacione . e tupen­
da en la Química. Mendojolof pu 'o en orden 10 
pe os atómico de lo cuerpo y halló á e to últi­
mos clasificado por í propio en ípica familia . 

El e píritu de la serie matemática, ha traído la 
series de la química biológica, gobernada con todo 
orden por los compuestos fundamentale , hidrocar­
buro, alcohol, aldehído ácido cetona, etc., erie 
concatenadas unas con otras, cual en el mundo se 
suceden las horas y los días en erie indefinida. 

¿Qué es nuestra vida? Una erie de erie. Una 
cadena de cadenas, en que la noche p íquica turna 
con el día, con ese raudo girar de cuanto evoluciona 
y ese oscilar continuo entre la acción)' la reacción, 
que en nue 'tro paupérrimo cretini mo llamamo pla­
ceres y amargura, reanti mo é ilu ión, muerte y 

vida. 
¡Con qué exquisito orden no se operarán en eolo­

gía las susti tucione determinan tes de las llamada 
formas p eudom6rficas, cuando la pirita, por ejem-
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plo, llega á uplanfa r á má de veinte minerales 
diversos, re petando la má nimia apariencias de 
u forma, color y con textura. 
Nadie ha e_ plicado aún ati facto riamente e te 

fe nómeno mi terio o en que la e encia cambia in 
que los accidente e modifiquen! 

¡Con qué orden tan excel O e operan también to­
do los crecimiento. lo cambio má e enciale en 
la naturaleza. 

Dejad que un líquido turbio e erene :r veréis 
que fina separación e e tablece entre la u 'tancias 
disueltas por el orden de u den 'idade re pectiva . 

Depositad en tierra adecuada una emilla y ella 
lentamente e~olucionará, de a rrollando u órganos 
e enciale , en un orden perfecto que atiende á la 
conservación de la planta primero y á u reproduc­
ción de pué. 

Por extraña coincidencia en el lenO'uaje que 
pocos ó nino-ún . abio e explican, le denominan 
órdelles á toda la concreta impul ione de la vo­
luntad, cual i e a facultad uperior á toda por 
creadora 6 de tructora en la. má alta realidade 
del Cosmo tu\'ie. .u alimento, 

La idea del de rden e algo equi\'alente iempre 
á las de perturbación, fealdad repugnancia . mi e­
ria, tristeza, a onía. afeminación, maldad cao 
muerte, de trucción, ruina. La uni\'er al patología 
de todo lo morho.·o en u' infini a graduacione, 
nada abarca que de) orden no ea tran gre ión. La 
ideas de realidad' quimera. erdad ó mentira, be-
leza ó deformidad. bien y mal. por el orden ó por 

el desorden definiti\'amente e caracterizan, 
Por eso la moral mi ma debiera e tudiar e cual 

n capítulo del rde l-ni,'e al. Aunque la idea 
'la parezca balad'. y aunque repugne á nue t ro 
, radicionale preJUlClO. e 10 cierto que empeque­
-;- ecemos á la moral corno regla de conducta 1:0 po-
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cas veces, haciéndola depender, no del releo y la 
armonía, sino de la rutina que entraña la etimología 
de la palabra ?/lOS l/LO? 1S, lo sabido, 10 trillado, 10 
vulgar, lo que se lleva ó se usa. 

adie habrá que cometa la ligereza de creer que 
pedimos el absurdo de que desaparezca la moral, 
ni de que nos metemos en ese .feo asunto de si la 
Cristiana, ó la de Holbach, ó la de Budha ó cual­
quiera otra e la única verdadera. Tal vez hablemos 
de leyes z"lIjle.'\':ibles por hablar de 1eye incompren­
didas. 

La Ciencia debe respetarlo todo, pero ser e en­
cialmente crítica, sin sectarismos ni prejuicio 

M. Roso DE LUNA 
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' •. _------+ 

DUISMO 

------+ 

~ A ci\"ilizacion má remota de la India tu-
~ vieron por fundamento ideale tan opue ' to 

á los que el -cidente ama y cultiva que no deben 
causar extrañeza la de afinacione en que á menudo 
incurren nu tro má afamado hombre de ciencia 
cuando re pecto de ella e peculan. u conc1u io­
nes fal earán iempre por la ba e, en tanto que no 
e vean obli rado or la evidencia á admitir que, 

realmente, e.i tió el g-ran período del adelanto de 
los Rame ida : aquella edad de oro que la fábula 
menciona, y que en la oculta tradicion e conoce 
por el ielo d am, ó del order, uya influencia 
fué tan penetrante animada de una e piritualidad 

io , Griego, 
perla, oculta entr 

rada. 

er a Egip­
ub i te aún, como pr ciadí ima 

ímbolo , mito ' y leyenda a-

Es ciertamente difícil I juzO'ar con acierto de 
aquello día del adelanto en que la energía má 
levada de la men e hallaban. ubordinada á la 

iireccione de nL! tra naturaleza uperior á la con­
uista de la ab¡duría verdadera, por quiene ahora 
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lo sacrifican todo á las comodidade materiale ha­
ciendo un culto de la indiferencia ó entregándo e 
inermes en brazo de las uper ticione má ab ur­
das é inexplicable . Lo modos de er de la ivili ­
zaciones de aquellos remotos tiempo re ultan un 
laberinto in alida, cuando para penetrar en u 
arcanos carecemos de un hilo que nos guíe el cual 
se ha ido extendiendo edad tras edad y de cuyo 
auxilio no puede pre cindir e ino cua ndo el racio­
cinio tiende us ala, desapa ionada libre y ince­
ramente, por el sereno espacio de la analogía de la 
sínte i , del sentido intuitivo, y á u clara luz con­
sidera la en eñanza que no ofrecen los admirable 
restos que no legara aquel pa ado inmortal. De 
en tre ellos, en cuanto á literatura, pueden citar e 
los Veda, los Puranas, los ppani had el Maha­
bharata, el gran Código Manava, cada una de cu­
ya obra bastaría para corroborar el concepto man­
tenido por escritores contemporáneo como Le on 
de que no han sido superadas, no ob ·tante que al­
gunos de ellos las encuentren- á cau a de no poder 
asimilarse su espíritu-nebulosas, intrincada 
com prensi bIes. 

, . 
10-

[¡ice el citado autor re pecto de lo Uppani had: 
«: u audaz filosofía no ha ido jamá aventajada, y 
es preciso reconocer que la India acometió hace do 
mil años los grande problemas que el Occidente no 
ha puesto á di cu ión ha ta hace un iglo, y que no 
retrocedió ante las más atrevidas soluciones.> ¿Pero, 
sabía L e Bon que existen muchos tratados del Up­
pani had completamente desconocidos para el Occi­
dente? ... 

Mas, si los resto literarios de la India encierran 
tan capital importancia, por cuanto en ellos se ha­
llan contenidos los elementos fundamentale de la 
filosofía, del derecho, de la ciencia, de las ideas y 

los mitos religiosos de la antigüedad, ¿qué se podrá 
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deducir de aquello otros que revelan sus grandio­
as concepcione artí tica', y son el complemento 

de dicha literatura? Dice a í de ello el menciona­
do autor: 

«El arqueóloCTo que vi ita e la India sabiendo 
ó10 de su pa ado que lo llenaron varias civilizacio­

nes pujante, e admiraría de lo que vería allí, y 
, , 

mas aun 
. , , 

ClQn ma 
anteriore 

quizá de lo que no vería . De la civiliza­
antigua de aquella cuyo prin ipio son 
en quince iglo á nue tra era (treinta 

sio-los antes de la misma, ya había, seglln otros datos, 
ent1'ado dicha rilJilizacióll CIl su dccadencia) , <y de la 
que la obra literaria cantan el poderío. ni una 
piedra ha guardado el recuerdo.> (Con perdón dc 
Le Eón, aíladiré: para la gCllc1altdad delasgentes.) 
y prosio-ue diciendo el mi mo: <De la civilización 
que sucede á é a, de pué de má de mil año de 
elaboración, no e encuentran ino ye tigio, ufi­
cientes para demo .. trar u grandeza, pero in ufi­
cien tes para explicar u hi toria.> <Cuando apare­
cen bru camente. " Por gcncración CSpoJltlÍllca?) los 
monumento. tre . ialo apena ante de nue tra 
era, se pre entan con u n grado de perfección que en 
el transcur. o de lo' ig)o DO a\'entajarán> ... 

y en efecto, er{L uficiente no ya el poder con­
templar lo originale~. ino una reproducci' n cual­
quiera de la balau ·tracIa de Bharhut, recargada de 
relieves prodigio o., 10 ' CTrupo de e tatua' del tem­
plo subterráneo de Dumar Lena, con u columna 
imponente y llena de adorno de e qui ' ito e tilo; 
elel interior del gran templo de Elefanta, de lo de 
Badami, con 'u colo. o', yu pilare filigranado; 
del templo monolítico de ~lahavellipore, Ó de lo 
inimitable pilare de la gran pagoda de Yellore' de 
10 primoro 'o adorno que enriquecen lo pilare 
monolítico } la. corni a' del templo de Yito\'a en 

ijanagar ó de la gran pagoda de ~Iadura y us 

• 



- 196 -

gopura ; de los bajorrelieve de Amra ati etc., etc. 
para quedar plenamente convencido del grado in­
menso de adelanto y de 10 mucho iglo de ge ta­
ción que debieron anteceder á la aparición de Arte 
tan maravillo o. 

Pero el mi terio, si a í puede llamar e, del o-ran 
Arte Indo, consiste menos en 10 que revela á 10 ojos 
que en los de tellos de luz que 'e contiene entre la 
inagotable profu ión de sus ímbolo . La forma e 
en él 10 ecundario, con er tan prodigio a' lo acce­
sorio; la expre ión material y obligada de aquella 
Sabiduría oculta que algún día volverá á iluminar 
la tierra, como reflejo de la que iempre reina en lo' 
cielos prometidos, cuyo imperio reclama el enti­
miento interno de 10 ju to, que el alma pre iente y 

solicita con voces imperiosas la conciencia. 
Pero todavía, para poder juzgar con verdadero 

acierto del grado efectivo de cultura alcanzado por 
una época cualquiera, de u verdadero adelanto 
puede er empleada una balanza má exacta que la 
ofrecida por la literatura y la arte, cual e la que 
nos demuestra el conocimiento de lo impul o de 
abnegación que en ella lograron predominar. El r­
te puede ser suntuoso, sublime, y e tar ubordinado 
al carro dominador de la tiranía y la inju ticia, 
de los vicios y la ruindad moral. Puede revelar el 
fino y perspicaz intelecto del artífice, el refinamiento 
de su sentido estético de la forma, su cultura é ins­
piración, y todo ello estar sirviendo de pede tal al 
sórdido egoísmo. A'í que, solamente cuando la ab­
neo-ación lleo-a á er eje de todo el movimiento de 

, la vida social de un pueblo, cuando los entimiento 
y las ideas de fraternidad y amor forman u alma y 
culminan en las direcciones de la filo ofia, en la re­
ligión, las leyes y las costumbres, e cuando pode­
UJos adquirir la evidencia de que allí se alcanzaron 
las cumbres del adelanto. ¿y ocurrió todo lo dicho 
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en la antigua India? amo á verlo demo trado en 
un fragmento del lahabharata el de la bajada de 
Yudhichthira á lo infierno. ¿Habrá nece idad de 
indicar que aquella bajada y lo tale infiernos son 
una alegoría, y que no guardan conexi6n alguna 
con lo predicado por el dogma cri tiano? ería 
ofender á nue tro ledore ilu trado . Pero ante, 
séame permitido indicar la opini6n que á é ar Cantú 
le mereciera el gran poema indo. Haciendo uyas 
las apreciacione de un erudito autor inglé , dice: 
<El lahabharata e la epopeya má colo al de to­
da , y obrepuja tanto á la Iliada, á la di éa, á la 
Jeru alem lib rtada y lo Lu iada como la pirá­
mide de Egipto á lo· templo gri go >. 

«Yudhichthira. príncipe de lo andava -de de 
el fondo del empíreo, eguía con rápido pa o al men-
ajero cele te .. _u ~ inie tro de cen o. i ué horro­

roso viaje! .\.quello era el refugio de la alma cul­
pable , em'uelto por . ombría tiniebla cubierto por 
una veg tación impura. e. balando el olor pe tilente 
del pe ado, de la carne y de la an re. Eran Jugare 
lleno de mile de cadávere, embrado de o amen­
tas y de cabell ra . infe tado de gu ano y de in-
edo , de d nde brotaban devoran te llama, donde 
'e cernían cuervo. buitre y otr mon. truo alado 
que 'e arrojaban br la montaña de cuerpo mu­
tilados y pri\'ado de pie 'f mano. 

<En medio de e o cadher y de e e olor fétido, 
iba el rey, lo cabello erizado de terror y de alada 
el alma. Ante él un río infranqueable de lizaba u 
ondas ardient y un bo que de cuchillo agitaba 

u acerada rama; roca de hierro. cuba llena 
,le leche y aceite bir -iendo. mortífero, zarzale ofre­
ían rná ' de un uplicio para lo pen'er o . Turbado 

'>or aquello mla ma fune to Yudbichtbira iba á 
·.:troceder, cuando e ta palabra la timera e ele­

aron de lo abi mo de la noche: iAy de mí. ~lo· 
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narca ilustre y ju ticiero, detente un in tante á 
consolar nuestras pena . A tu alrededor ond ' a como 
un céfiro delicioso; es el perfume de tu alma piadosa' 
él nos vuelve á la calma, e a calma e perada larCTo 
tiemro. Quédate aquí, potente hijo de Bharata, 
quédate, pues, en tu presencia, ce amo de sufrir:.. 
Vivamente conmovido por estos lamentos el héroe 
suspira' no le era po ible distinguir en su expre ión 
dolorosa esas voces queridas y oídas tan frecuente­
mente. 

«Al fin las reconoce, y de pronto iluminado, cons­
ternado, interrogando á la justicia divina, agitán­
dose ~n el seno de esa atmósfera asfixiante, grita á 
su mensajero: «Ve, remonta hacia aquéllos cuya 
órdenes cumple : en cuanto á mí, renuncio á volver; 
los que amo están aquí: viviré cerca de ellos, y vién­
dome, sufrirán menos>. Oyendo el guía estas pala­
bras, vuelve al palacio de lndra y explica al amo de 
los dioses la voluntad del descendiente de Bharata. 

<De pués que Yudhichthira hubo e tado algún 
tiempo en la región de los ca tigos, lndra, Yama y 
toda las demás divinidades descendieron al abi mo 
infernal. Enseguida la luz emanada de tantas vir­
tudes reunidas, disipó las tinieblas, y ce aron las 
torturas de los perversos. r o más río inflamado, 
bosque espinoso, laO'os de ruego, rocas de bronce; 
no más cadáveres horribles; un viento dulce y em­
balsamado se levanta sobre las huellas de los dio­
ses: el infierno fu' iluminado por el radiante brillar 
de los cielos>. 

He aquí el espíritu de la civilización de la anti­
gua India; la síntesis de los más nobles sentimien­
tos y sabiduría expresados en una leyenda imbóli­
ca, por medio de la poesía más delicada y ublime 
cuyo sentido pudiera expresarse así: Todas las mi­
serias de este lugar inferior, en que se debaten los 
seres, serán extinguidas cuando el hombre, el ser 
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que a1canzó el conocimiento de sí mi mo e consi­
dere uno con todo lo que ufren y le preste el 
auxilio de u amor ha ta dar por ellos su tranqui­
lidad y su dicha ' porque u ejemplo será imitado, y 

llegará el momento en que los poderes má elevados 
acudan en u auxilio y entonces la Luz vencerá á 
las tin iebla . 

TO::\IÁs P OVEDANO 



- 200-

1 A sunt os O;versos 1 

PROPAGANDA 'rEOSÓ FICA 

~L señor don Rafael de Albear ha sido electo por 
~ unanimidad de votos ecretario General para 
la Sección Cubana de la ociedad Teo ófica. Reciba 
el apreciable caballero y amigo los pláceme de us 
hermanos de Costa Rica. 

* * * 
En el próximo número se dará cabida á otro her­

mosísimo artículo de nue tro muy di tinguido cola­
borador, el señor Roso de Luna. También e publi­
carán alguno interesantes e crito , re pecto de 10 
cuales nos han llamado la atención varios amigos. 

* * * 

Agradecemos vivamente á la Rama «Hiranya:z>, 
del Uruguay, el estimable obsequio de su folleto 
Práctica de la Vz'da Teosófica, traducción de un 
artículo publicado por H . P . Blavatsky, en inglés, 
y por el momento tomamos de él 10 siguiente : 
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ALGUNAS PALABRAS SOBRE LA VIDA INTERNA 

«Sólo e divina filo ofía la unión e piritual y p Í­

quica con la _ "aturaleza, la cual revelando l:1s ver­
dades fundamentale que yacen o ulta en 10 ' oLlje­
tos de sen ación y percepción puede motivar una 
idea de unidad y de armonía, á pe ar de la gran 
diver idad de encontrada creencia, La Teo ofía, 
por tanto, e pera y reclama de lo miembro de la 
Sociedad una gran tolerancia mutua y caridad de 
los uno ante la de "entura de lo otro ; afectuo a 
ayuda recíproca en la inve ,tig:lción de verdade 
dentro de cada a pec o - moral ó fí ico- de la a­
turaleza, "e te criterio ético debe er uidado 'a­
mente aplicado á la \,ida diaria, 

La Teo ofía no ha de er olamente una colección 
de verdade morale, un amontonamiento de ética y 

metafí ica, compendiado en cli 'ertacione teórica " 
La Teo ofia debe er practicada y, por con iguien­
'e. despoja la de dig-rL ionein valor que no on 
~á' que di· ur o. hueco:, ó á lo , umo, com' r acio-

ti ta ha~aolam('nte , u obliga i' n, 
luello que puede y debe hacer, y muy pronto, la 

urna de mi eria humana, den ro y alrededor de la 
[era de acción de cada un:t de la' Rama de la 
.ciedad e en n rar: \,i iblemente di minuída, 

Ividao de \'0. o ro. mi roo al trabajar para lo 
más, y la tarea ,.,ará' 'ero fácil y li,·iana , 

_ o os en\"anezcai ~ r el aprecio y reconocimiento 
'e los otro hagan <le .'a obra, ¿Por qué habría de 
r ningún miembro de la o iedad Teo ófica, que 
e fuerce por lIe'yar á er Te 'ofo, \'alor alauno á 
buena ó mala opinión que u prójimo tenga de él 
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ó de u obra de de el momento que abe e ella útil 
y beneficio a en í y para 10 demá ?> 

* * * 
Acu amos recibo del número de la Revi ta <El 

fen ajero Naturali ta> ( de Bueno Aire R. A .) 
corre pondiente al me de ago to próximo pa ado. 
Esta publicación men ual, de e tudio médico y 
en eñanza popular, e refiere á lo onocimiento 
que enuncia en la iguiente forma: "- Taturoterapia.­
Higiene. - Aereoterapia. - Hidroterapia. - Bromoto­
logía. - Terapéutica etc. De la muy e cogida y ori­
ginallectura de e ta Revi ta, que "a por el duodé­
cimo año de 'u exi tencia, tomamo lo trozo ' que 
siguen: 

«En alguno de lo artículos precedente hemo 
dicho algo del aura humana 6 cuerpo lluídico que el 
ér humano tiene, el cual guarda e trecha analogía 

y correspondencia con el cuerpo orgánico, afectán­
dose recíprocamente. 

«El cuerpo fiuídico de empeña la doble función de 
llevar al alma el conocimiento del niver o fí ico 
por medio de impresione que de él reciben lo' en­
tidos, y la intelectualidad, entimiento y conciencia 
moral procedente de lo má puro del E píritu upe· 
rior, divinal, que mora en oosotro >. 

<Como quiera que el cuerpo fiuídico e el in tru­
mento y vehículo de que el E píritu e irve para 
exteriorizar en el alma us manifestacione ,nece ita 
que aquel ea de naturaleza muy fina, muy pura, 
pues en caso contrario el e píritu queda como aho­
gado y sin poder dar mue tra de u excelente fa­
cultades . Pero hemos de tener iempre pre ente que 
la naturaleza del cuerpo fluídico depende muy direc­
tamente, por la estrecha é íntima relación que con 
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él guarda de la natura leza del cuerpo organico, y 

que en el mode de 'er de é ·te la a l imentación e uno 
de los pri mero f adore :. . 

« Iu' ve 'e la volun t ad del hombre á impul o del 
deseo, de manera que lo de 'eo on lo determinan­
tes de lo acto de la ,·ida. Hay do c1a~co <'le de eo 
ó solicitacione o: lo procedente de la anill1.I'i(lau, 
orgánico. y lo procedente de la e pirituali :..ld 
estético intelectuale y ético. i on imperio_o' 
lo primero, ahogan yofocan en el alma á lo e­
erundo in 4U apena den mue. tra de re i °tencia:'. 

i el hombr ,'i"iera má o en armonía on la ~ T a_ 
turaleza a pirando continuamente aire pu ro al i­
mentán do, e ca i exc1u i"amente de lo. fru to de la 
tierra, tal -omo é ta lo produce, y tomando por 
bebida únicamente la que '. ta le brinda (el agua) 
el cuerpo orgánico no °entiría y no llevaría al alma 
otros e tímulo , ni otro deeo que lo o conducente 
á sati facer en u ju to límite, u nece idade 
experimentando al efectuarlo el gooce dclicauo y pu-
ro que dan 1 nti lo cuando no e tán at rofiado 
Ó falseado, ma no ería ec a"o de la gula . de la 
bebida, ni d· la lao ci,-ia. y el cuerpo fluídico, con -
tituído entone de ma eria má t'rea, en'iría de 
admirable" hí ulo para a ra lia ion e del e °píritu . 
E n la \'olunt' d imperarían entone má, lo o deo'eo 
de orden e, piri ua\. de af • i,-idad , de intele tual i­
dad, de bondad .... ) e d n"oh' ría la ,-ida del 
hombre en ambient <'le flr;t m¡í . uperior y má 
propia:. . 

«Cuand o ,. mo dar á lo niño arne y "ino ere­
crían ano y fuerte. endo lo padr 

,luéleno ' g ra 1 men .' f< ue man i nen la natura­
n e tado f bril permanent y 

lIa de m anorma y prematuro 
olicitacionc d impropio dfO u edad, y que 
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les hace contraer hábito pernido o que minan rá­
pidamente u exi tencia~. 

Del artículo «Higiene Natural~ por el Doctor E. 
García Gonzalo. 

En el número iguiente continuaremo copiando 
algo más del «Me n ajero aturali -ta.> 

* * * 

I-I emo tenido también la ati facción de re i bir 
los número 54 y 49 del Quincenario Teo ofico, 
«Luz A tral> ( de Ca ablanca, ValparaLo, hile ) , 
cuya publi ación, que lleva de existencia 16 año, 
viene repleta ele excelentes en eñanza . 

* * * 

En vi ta de Jo nuevo derrotero de la Ciencia, 
cabe preguntar: ¿ ué e hizo de la teoría aquella 
de los átomos illelastieos é mdiz'isiblcs?... ¿Aun­
que con pa o remi o, !)e aproximan la nueva 
teoría - científica á la antiquí ima de la Teo ofía? 
V' ase lo siguiente, que publica en 'u NQ 441 El 
Mlflldo CiCIlI¿!ico, notable Revi ta emanal ele Bar­
celona, que no favorece con el cambio. 

«Fí ica>. 
«Pa o ele1 e tado líquido al ólido>. 
« i se ob erva (.on un micro copio la uperficie 

de un metal líquido ó fundido, se ve que pre enta 
una e tructura celular que recuerda la de 10 tejído 
viviente >. ( ¿Pero es que no viven ti u modo lo me­
tales? ) «Se ha comprobado e ta e tructura celular 
en los cuerpos amorfos como el vidrio, la gelatina 
y el colodión, pareciendo que es la e tructura nor­
mal de los cuerpos amorfos minerales ú orgánicos> . 

<En los cuerpos en vía de cristalización, la es-
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tructura celula r e combina con la e tructura cri -
talina . A)o globul ito y la cél ula pol iédri<:a e 
aju tan lo cri talito :.. 

« e concibe la ~ida de lo cri ' tale empezan do 
por un e tado embrionario de una célula a náloga 
á la célula ,,¡\-iente, para lleaar al e tado ad ulto de 
los cri tale definido . P ara 10 metale e distin­
guen la célula primiti\'a ' ó metalobla ta de la 
célula conteniendo un gérmen cri talino, llamada 
cristaloblll:las:' . 

«Química ,:. «La materia r la teoría ioní ·t ica ,:. 
«Se ad mite hoy día corno rjau ro ame nte cien­

tífico que la molécula. e hayan con tituida por 
)a aglomeración de partícula ' má pequeña' llama­
das átomos y que é to . con un compue to de ot ra' 
partícula aun má pequeña llamada c1cclrolls .:. 

«Del e tudío comparado de la den idad de lo 
cuerpo ' al e tado Yaco. o y al líquido e deduce 
que un milí<Tramo de bidr"Teno contiene loH trillo­
nes de molécula ,:. 

«Los c1edroll: y lo.: 10llS e hal1an ani mado de 
rápido mo\'imientos de r tación y 'u trayec toria 
on cir unfa nLía Ó lip e , pudiendo afectar en 

los ga e' al ado libre mo\' imiento rectilíneo ' 

paraból ico' " hi erbÓlico .> 

«La rotaci/.n ioní ka da nacimiento á un camp 
magnético, qu depend de la :arga y de la \'eloci­
dad de de p)¡ .. zamieo o de lo iOIl __ " 

cAsí que ' ir rrumpe Ó re tablece bru (amente 
. e producen onda. elect ro­

magnética, 
<Lo fen ' m no co ocido de la c1cdrolisis per­

miten afirmar que e át mo me álico po ee una 
carga po. iti\'a que ropia, mieDtra que el 
itomo metal ide ee una caraa el~ trica negati\'a 
arga que die r nte r lo de lo dife-

rentes cuerpo imple y caracterítica de cada uno 
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de ello~. El átomo metálico encierra á la vez iOlls 

po~itivo y eleclrol/s negati\'o ' tenien do lo prime­
ro' una acción predominante 'obre lo eO'undo' ~ 
inversamente, el átomo metaloide encierra clcclrol/s 

negativo, cuya elleraía cinética y polaridad nega­
tiva, ~on 'uperiore ' {l la de 10 ' iOlls po itivo ' que 
ta m Jjiéll con tiene.> 

< eo-ún e 'ta hipóte 'i ' , lo' melales dotado de 
inten a ' afinidadc' química' como el potá ico, on 
coustituído por átomo, cada uno d lo' cuale tie­
ne un núcleo alrededor del cual circulan lo 101lS 

positi\'o' y mil, Icjo' lo' c1cclrolls ncgativo ' ; y al 
contrario, lo' metale' dotado' de débile' allnidade!O 
química " como el platino y el uranio 'ólo encierran 
un mercurio limitado de iOlls po itivo' y por ello 
e d 'bil u carga po itiva.> 

<Lo 117 Cta lo ides e caracterizan por clcc/ron ne­
gat ivo vecinos del núcleo y de iOl/s po iti\'o má 
lejo . Los primero pre entan una energía ciu 'tica 
elevada en los metaloide' dotado de viva' afinida-
de' químicas como el fiuor y el cloro iendo lo 
iOlls meno activos. En el oxígeno, hidrógeno car­
bono y nitrógeno u afiuidade química y con ti­
t uciones ioní tica di fieren de las de otro cuerpo, 
pareciendo que po éen una enérgía cinética muy 
elevada y una polaridad atenuada.> 

<La radio-actividad e l-a con ecuencia de una 
verdadera di ociación ioní tica de 10 cuerpo lm­
ple . Puede admitir e que por una temperatura igual 
á la del centro del 01, producida por la acción de 
choque inten o " todos los cuerpos ufren una com­
pleta di ociación ionística, que no e má que el 
cuarto e tado de la materia en el que lo iOlls y los 
eleclr01ls se hallan en libertad . A í que la materia 
ioní tica es lanzada desde el centro del sol á la pe­
rifería, el descenso de temperatura que sufre le per­
mite efectuar un estado de equilibrio ioní tico de-
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terminado que corresponde á cualquiera de lo cuer­
pos simple :. 

«L o, actuale conocimiento obre la con titución 
ionís tica de lo cuerpo imple " e limitan á los 
que nos dan la electroli i ' Y el análi i e pectral.> 

«L a atomicidad, ba e de la química actual, pro­
bablemente no e má que una propiedad ecunda­
rí a de la materia. Al lado <le la colte ¡ón química ó 
atómica, exi te otra que e ' molecular, )' e ta cohe-
ión ó adlterencia e de oriO'en fí ico por opa ición á 

la primera, que e de oriO'en químico.:. 
«Es t a teoría ioní tica .. on aun incapace para 

expl icar lo ' fenómeno ' e enciale I ba e de la fí ica 
de la me ánica. corno el éter, la electricidad y la 

gravitación y quizá e lIe u ue á demo trar que el 
electron e UD compue to de partícula aun má 
pequeña :. 
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Z U LAI 

(CfJ lt liH.lllI < iJn) 

Ivdo: Indio tic mente pura 
Vida que ~1akd \1 quiere. 

x .. . 

1 rt e l sol ejerció s u bcnéfica inll ll encia. Su tibios I'ay" 

!:!t ba ñaron á Zulai en e fl uv io, suave. haciéndol a s~n­
tir bienesta r y cOllsuelo. 

Lev an tóse tranquila y COII una determinac ión : iría don ­

de e l acique, i rogarle que de ·pel·ta ra á GlIaré de , u 

letargo. A n tes de dirigirse al Palenque pa ' 6 frcute á. 10 

r a nchos de los tzugurs: de Ul10 de ellos alió Ull iudio vie­

jo, cor pu lento. con mechone ' de hebra blancas que ' alpi ­

caban s u negro cabello : le intercept6 el pa o .\" con un 

gesto imperio o de si le llcio. la hi7.o retroccd er )' segu irlo 

donde yacía la a n ciana, la mir6 con cOl ll pa i6u .r le habló 

así : 

- ' He oído tu · lamelltos. oh Zulai! He "i lo de de un 

agujero de mi choza correr tu:; lágrima, )' perder ' c en el 

eco tu dolor: no lile acerqllé á tí porque no podía prodi­

ga r te cOllsuelo. pero e cuché tu humild e oraci6u al 01 y 
me enterneci6 tu plegaria . Oye: tu madre ha sido trans­

for m ada en burllní (maleficio) por la lIIano poderosa de 

K a urk i, li la s s i c rees que dc algo te s in'e Y urá n . ·1 Iiel 

am igo de t us padre, manda . que él te obedecerá. 

y aquel ind io corpu lento que ejercía el cargo del sacer­

docio, en íntima comuni6n con Zulai, comparti6 su dolor. 

E lla a ceptó sus cOllsu~los llena de agrad ecimiento y re­

solvió ir en busca de 1vdo para ped ir l e con ejo. Bajó la 

p endie n te, ll eg6 al r ío. por el mismo sendero que aquella 

a l borada h abía recolTido, y allí 'lIcontr6 á u amante . 8 1 

c orri6 en su bU l:lca, a nsioso por saber alguna nuev a , y al 
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~lotar en u -embl aute la - huella - del ufrimiento la dijo 
con ternura : 

-Qué te atlige? 

Como con! , aci6n la niña e ech6 á llorar: había sufri­
do ta ll to, que la lágrima brotaro n á raudale . mitigando 
la pena d e u oprimido corazón el cariño do! ' u fvdo, quien 
la atrajo á 'u lado y con 016 como á un niiio. 

E nt re sollozo y fra e vac ilante escuchó de aquella 
boca que,'ida la tri te hi toria de Guaré. ta l como se la 
narr6 Yurá n: 

-«Despué do! hab'r con eguido en Dorien Mamita Gua­
ré las prO\'i ione ' nece-aria • J de haber charlado con lo­
amigos, -ali6 del poblado: pero al atrave ar la plaza, fren­

te á la piedra de ~acriñcio • encontró al Cac iqu e con al ­

g'U IIOS d e u \'a~all . El la pre~unt6 á dónde e diri 'ía . 
.\' e lla le 01lte~16 que ya ,e marchaba á 11 casa . y cOllti­
nu6 s u cam ino. 'ro Kaurki in,>i lió en dirigirle de nuevo 

la palabra r quiri~ndola por no haber tra ído con ella á 
Zulai, á lo '1 C r ~pondi6 que lIa dejaba á u hija en li­
bertad de \'cnir Ú no. Encolcrizó e el Cacique y le a" gllró 
que s i no la conduda pronto á u Palt:nque. e \·en~aría. 

y porque la madr indil!'uada de,atió tal amenaza. él e 

ir~ui6 . acerc6,e á Ila y abu,audo del poder hipnótico que 
pose ía, la mir' tiJam Ilte por lar.ro e pacio de tiempo. (en 
q lIe ella no pudo d"f nd ·r.., dicic!ndola imp~rio amente a í: 

-Pennallcc ri- bucurú. ha ta que tU hija \' n~a en tu 
busca. 

Cayó Guar~ d plomada la piedra de acritic io" 
for lllando un arco -u l'a1 a.: en un profundo "'opor dd 

rra ncaba á 
jmo? ¿Seda 

ces lo hab' 
,? ¿Vería é 

r\le l Cacique ( 

e.., e en migo que le 
:1, .. c!1 riunfarfa. ~ Pero 

rpo á cuerpo como tanta" 
.. ah·a ­

por u hacha al 

u camino? iXo~ 
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esto no podía ser! El era un extranjer-o, uo tenía á su lado 
á u valientes ql1e le defendieran, s610 Zl1lai y el fiel Yl1-
r-á.] lo ql1erían. Había que bl1scar otra soll1ci6n á ésta 
de igual pelea. Y viendo que de nada serviría la fuerza 
bruta, opt6 por echar mano de la intriga, y de la al1dacia. 

Rápido para ejecl1tar como para concebir se levant6 
de su asiento, pa 6 u mano por la frente como para alejar 
cualquier dl1da que se pl'eSeJltara, y con emblante demu­
dado, mirada resl1elta y con voz apa ionada y breve, e 
dirigi6 á su amada preguntándole: 

-¿Zulai, tú me quiere? 
- Ql1é pregl1nta la que me hace, Ivdo, cuando abe 

que es tuyo mi amor. ¿Que i te quiero?: más que á mi vi­
vida . .. Amo mi existencia porque alcanzo á ver un por­
veni r dichoso que pasaré á tu lado, pero ... si quieres é ta 
exi tencia ... t6mala, que á tí te pertenece. 

-Basta niña basta. é que me quieres; pero eucha, 
ql1e de tu resoluci6n depende 1lue tra dicha y la de tu ma­
dre. Y acercándo ele al oído le habl6 en e tos términos: 

-Zulai, ere todavía muy joven, y nada abe de las 
maldade del hom bre; si un deseo turbulento le dcmina, 
perturba u e.', y para lograr su intento no omite medio 
por bajos que ellos sean. Me pe a decírtelo; pero compren­
do c6mo debe codiciarte K" urki, cuando ha pactado con 
los malos espíritus transformando á tu madre en bltcuní, al 
saber de tu e quivez é indiferencia. Comprende el malva­
do que tú al notar su ausencia llegarás en su busca, y é te 
momento lo aguarda él con sed ardiente para en eñarte 
todo su poder y amedrentarte, exigiendo ser tu dueño á 
cambio del desper-tar de tu madre! Esto pretenderá el Ca-
cique infame ... y ... yo . .. me hallo impotente pa,'a evitar 
tamaño desastre ... Pero no te abatas mi Zulai. .. Aguarda . .. 
¿Recuer-das aquella leyenda que te en eñ6 tu madre cuan­
do estabas chiquitita? Recuerda c6mo en el principio de 
las edades, el espíritu de la Luz, del Bien y de la Justicia 
triunf6 sobre el espíritu de la Tiniebla y la ignorancia, 
llenando á Dorien de bendicione ? Así triunfará nuestra 
causa, por<.¡ ue es justa y anta. Y perd6n pido á SiM Divo 
(Dios 01) si en estos momentos tengo que valerme de la 
audacia para hacer caer en el lazo al vil monstruo! Mejor 
quisiera acercarme al Palenque, buscarlo en su hamaca y 
hundir en sus entrañas todas mis flechas ... Pero entonces 
me harían pedazos su vasallos y nadie perduraría para 
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alvar á mi Zulai. Por tí debo acrificarlo todo, é inmolar 
en aras de la con\'eniencia mi vanidad, e te legítimo or­
.:-ullo que luería con en'ar intacto ... Todo debe ucumbir ... 
y tú, mi amada ... acércate al acique¡ 610 en u mano 
e tá devolver la alud á mamita Guaré ... Y cuando el odio o 
e pregunte i erá u mujer tú le debe decir ... que ... í. 

Pero óyeme: no e intimide entonce ... Yo te adoro ... pieo-
a en mí en e e in taote y ten pre eote que la iodia má 

franca, má ing~nua, tieoe n lo rec6ndito de u er un 
arma qu e le a .... cgura la vic oria y de la cual 00 debe hacer 
u o illó en rara ' oca ione : la audacia ... Al conde ceoder 
obtendrá la vida de la \'iejeci a que yace en tao t rrible 
etado. Y no hablará á oadie de tu h-do guardará e­
creto n ue tro amor y 610 Yurán erá tu confidente. Pero 
110 te aflij a mi Zulai, ¿para nada m tiene á mi? ¿Pien a 
e a cabecita adorada qu yo la abandono? Jamá. 'o per­
deré mi te oro in6 á co ta de mi vida ... D ja que e enga­
ñe Kaurki y con ~I la urba; pero a uárdame que yo lIe­
~aré por tí el día de tu boda ao e qu el 01 e oculte ... 
• 'ada pregunte, nada tero : e péralo todo. i no me ve , 
e que vagar~ erran e por la el\'a pr parando el curare 
que ha de eovenenar á e e mon rno. 

Ivdo, exaltado, e le 'ao f' del lado de u amada, y co­
menz6 á r correr el n'eno de la cercanía con pa o agi­
ado. Tenía la cara Ii 'ida y grue .... a ota de udor bañaban 
u freo te. 
Ella compr ndi6 la empe .... ad que rug:fa en la vibrante 

_ apasionada na ural za de n amado, y domin6 u pena 
para llamar.o con uave acen o y atraerlo de ouevo á u 
lado. Le eovolvi6 en u cabello, y prodi áodole ternura 
con voz emocionada 1 di j o: 

obedec r~ . 
. ' confío en 
ayudándom e á 

n ío la tarde 
ir la luz que ú dari 
Parecía una ilu 

'e; us ojo grand 
; su ca bello 

uiará mi pa O , 

a. P 11 aré en iempre y 
01 Y reci-

ma! 

aba radian-

raordinaria nobleza 

• 
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la de e ta u amada Zulai, que contra taba tanto con la 
generalidad de las indias de Dorien! 

- ¡Hija de Guaré; aventajada di cípula de Yurán, ben­
dita sea! ¡Que el 01 alumbre lu pa os! Que nunca e 
contamine tu pura alma del aliento vil de Kaurki. igue 
adelante. Yo te salvaré. Dijo Ivdo e to en un arranque de 
entu ia mo, y quitándose del pecho un amuleto de oro que 
siempre u aba (fig. B.) 10 ató al cuello de u amada. 

Ella observó encantada la prenda y la apretó contra u 
pecho en señal de cariño; luego se miró desconcertada: na­
da tenía que dltrle á Ivdo que sim bolizara su amor; extendió 
la vista á su alrededor, y reparó en que muy cerca, al 
alcance de su mano, entre la lianas, crecía una planta 
trepadora de sombría hojas y o tentando flore encarna­
das de belleza sin par; arrancó una y la ofreció á Ivdo: 
- Tómala, le dijo- y acuérdate de Zulai. 

Era una e trella de monte, una fragante y preciosa pa­
sionaria, cuyo perfume delicio o y üave, trajo á lo en­
tidos del amante, el aroma que emanaba del joven cuerpo 
de u amada. Cuando levantó la vista, Zulai había desa­
parecido. 

Volvió la niña al lado de u madre, tan transformada 
que no parecía la misma. El fiel sacerdote cuidaba de la 
ancian,a y cuando preguntó ansioso qué había re uelto 
hacer, ella le contestó: 

- Voy á acercarme pronto donde Kaurki, para pedirle 
que devuelva la vida á mi madre, y como pedirá alguna 
recom pensa, yo tendré que obedecer su mandato . .. eré 

u mujer, aunque 1 odio; es consejo de Ivdo y yo creo en 
éL .. Pero, no pongas esa cara tan espantada ... tú 110 sa­
bes cuánto me adora ... (y bajando algo de tono) vend.·á 
por mí la tarde de mi boda cnando el Sol e oculte. E lln 
secreto, pero tú ere el único confidente! 

Pronunció estas última frases con acento tan lastimero 
y tembloroso, como haciendo un esfuerzo supremo por 
dominar u pena, que Yurán se alarmó. La hizo recostar e 
en la hierba cerca de la piedra de sacrificios y logró ha­
cerla descansar. Cuando notó que se quedaba dormida, 
vigiló su sueño. 
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El de can o entonó aquella privilegiada naturaleza y 
la preparó para entrar ereua á la lucha. 

V1I 

on pie eguro y llena de valor. se encaminó una bo­
ra de-pué,. al Palenque. Atra\'e ó la plaza y como á uno 
quiniento pa o de allí, e halló frente al e pacio o te­
rreno rodeado de cañizo que cercaba la vivienda del Ca­
cique. 

Entró re uel a: alguno va allo la miran extrañado, 
pero ella no e intimida. 

Kaurki, perezo , dormita reco tado en una amplia 
hamaca de "i,'o colore; un iodio alto, delgado, ca i des­
nudo. con la' flecha li la , ( ituado en el lado izquierdo,) 
cuida de una. arca g-rande de madera donde c guardan 
10 te 01'0- de la familia real. jea con de confianza á la 
niña, avanza como ob truyéndole el pa o y la pregunta 
con altanería. qué quiere. 

-Quiero hablar con Kaurki. - AI eco de e ta voz e in­
corpora I acique. mueve nervio o la hamaca, frunce el 
ceño, abre y cierra "aria vece lo ojo, y tra un grose­
ro bo ·te:to le dice con burlona 'onri a. 

-Qu bu ca aquí la hija de uaré? 
- Bu co ¡oh Kaurki! tu clemencia! Bu co la vida para 

mi anciana madre; lo e píritu maléfico la han tran -
formado en bucurú. y u poder imploro para que lo extien­
da y compadezca á una hija de graciada! 

-Hola! ouque n man a paloma e ha tornado la ca­
prichosa cervatilla? ¿' acerca hoy á mi Palenque la al­
tiva Zulai? ¿La que e quiva venir á Dori n para que yo 
no la vea? y quiere ahora que la proteja, que la favorezca? 
¡Il1sen ata! i d· mi e pera compa ión ... má te valdría 
no haber jamá' b cado albergue bajo mi techo! 

Se levan ó y golpeó con Impetu el uelo en prueba de 
u cólera. 
Zulai e. inti6 tambalear: no estaba preparada para 

e'ra repentina bra\·ata. pero comprendió que perdía te­
rreno si e dejaba a' morizar, e abrió pa o por entre una 
'ran turba de va aUo que ya la rodeaban eu actitud ame­
nazante, y con el pen amiento fijo en !'Iodo y u con ejo 

í imploró acercándo ele: 



- 214-

-Perdona, Kaurki, á la capricho a chiquilla de ayer, 
para agradar á la mujer de hoy! No haga ca o de la 
niñerías de una india ca i alvaje; oye lo ruego de la 
hija que tiembla por la vida de u madre. - Má bella aún 
en postura suplicante, llegó casi al lado del acique y 
continuó: 

- Mejora á Guaré. Ere grande, rico, feliz, é también 
genero o y ibú te recompen ará allá en el cielo. 

La influencia per ua iva de Zulai iba ubyugando al 
Caciq ue. u ceño de apareció; entrevió una e peranza fa­
vorable á u intento, y cuando Ja niña llena de en tu ia -
mo le pedía la dicha para ella y u madre, él, a tuto, tra­
maba hacerla caer cn un lazo. 

- y i curo á uaré ¿qué me ofrece tú en cambio? 
- Qué puedo darte, oh 11Ii acique, que valga tanto como 

la salud que devuelves? oy p0bre. o tengo te oro ... 
pero .. . mira: todo cuanto hemo heredado de mi padre 
prometo solemnemente que pa ará á tu mano .-Nue tra 
choza, que aunque humilde, e grande y cómoda; eljardín 
medicinal de mi madre que contiene planta milagro a ; 
la tierras que poseemo . llenas una de milpa y otras de 
cacao, la antigua arma de piedra, lo guijarro pinta­
dos ... y (viendo el enojado ge to con que recibía las ofer­
tas) me troncharé el cabello, que dicen e hermo o, y te 
lo daré. 

Indignado le contestó: 

- o quiero tu rancho, que como e e poseo centenare 
de qué di poner á mi autojo; ni tu sembrado, que tengo 
muchí irnos en mi exten os dominio; de precio las ar­
mas y los guijarro, que mi arca e tá repleta de oro y 
valores, no iendo lo tuyo ni una gota en e l mar de mi 
riqueza... ólo quiero, Zulai, tu cabellera, que e hermosa 
como la noche, larga y brillante; la quiero para en ella 
exta iarme; pero no la acepto de prendida de tu cabeza, 
nó, (y acercándose mucho) la quiero, niña, unida á ella, y 
exijo tu cabeza unida al cuerpo. Te quiero á tí toda, quiero 
que ea mi mujer y que se cumpla el ueño de mi vida ... 
y si tú no me quieres ... tu madre erá bucurú ha ta que la 
vida se apague en su débil cuerpo. 

Zulai se estremeció. i uánto énfa is en s us fra es! i uán­
ta amargu ra en SL1S amenazas! Su última il1J ión cayó he­
cha pedazo por la pasión desbordada de e te hombre cruel, 
y entonces ... haciendo frente á 10 irremediable, contestó: 
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- Sea; yo eré una de tu mujere, i de tierras esa mal­
dici6n y purifica de bucu r ú á Guaré ' pero ... pronto, no 
deje para mañana el devoh'erno la dicha. 

III 

Magnáni mo á lo ojo del pueblo incon c ientc pe ro vil 
é interesado á lo de Zulai e mo tr6 aquella tarde el Ca­
cique de Dorien. 

Con prontitud reunió á u pueblo y e tra lad6 á la pla­
za. Una curio -idad grande mezclada de terror e reflejaba 
en aquella gente que pronto había de pre enciar algo ex­
traordinario .• Jiraban al ernativamente á la infeliz Gnaré 
y á Zulai anhelan á u lado. 

Kaurki e acercó lentamente; "e agachó obre la ancia­
na, colocó u mano~ obre u ro tro le hizo unos cuanto 
pases mi terío o y lue 'o, mirándola con fijeza le grit6 
imperativamen e: 

De pierta. Guaré. :)"0 e lo mando! 
Respondi6 á e - e manda o una manife taci6n de vida en 

e l cuerpo de la anciana; el rígidO arco de aparece y ella 
cae sobre . u dor o. El emblante e anima, y adquieren 

us párpado una dbración apena perceptible. 
- Ya 110 ere bucurú. I vántate. 
A esta egunda fra e, ella abre u ojos de mirada va­

ga, los fija en él e incorpora y luego ayudada por su hija 
se levanta. 

El pueblo abi mado an e el poder de u jefe, le aclama 

entusia mad o; él, con aire de deño o y de preciativo e 
aleja volviendo la e -palda á 'u prote ida . Toma el ca­
mino d el palenque)' toda u turba le igue. 

Solas quedan madre é hija; e mirau con inteli encia y 
un a sonri a de a!!Tadecimiento dulcifica el emblante de 
la primera . Comprende bien que algo extraordinario le ha 

ucedido y que á Zulai le debe u vida; pero nada pregun­
a. e deja conducir por ella y llegan pronto al rancho 

de Yurán. 
Las recibe é le con franca alegría lamentando que por 

a u a de la au el cía de Hian é, u hermana (que había 
¡uedado al cuidatio de la ca a de Zulai en el Coebí) no 
pud ieran er bien atendida. En e ta vivienda tranquila 
pa an el d ía compar iendo con el dueño u alimento. 
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En la noche, cuando ya e recogían, oyeron rumor de 
voces y vieron acercar e un pelot6n de gente del pueblo 
con teas encendida á la ca beza de un tzugur. 

Zulai tembl6. ¿ ería po ible que ya mandasen á recla­
marla? Y u pre entimientos no fueron engañoso· Kaur­
ki enviaba á buscarlas. 

bedeciendo su 6rdene iguieron al puñado de gentes 
que las condujo á un rancho amplio, eparado del Palen­
que donde la e peraba. Le hallaron nervio o, y con mira­
da escudriñadora las ob erv6, alud6 con un imperio o 
ebuena noches:. y la colm6 de atenciones, mo trándole 
el rancho COl! sus utensilios y comodidade, in olvidar 
llenarla de valioso regalo con que pretendi6 deslum­
brarlas. 

- Todo e to e para tí Zulai, pero conté tame delante de 
tu madre, ¿será mi mujer? 

Ella, infelioz, que se sacrificaba por la alud ya recobra­
da de Guaré, no tuvo más n'medio que contestar afirmati-

JO vamente. Abismada qued6 la madre al ver tan r pentino 
cambio, y temi6 que la chiquilla e hubie. e dejado educir 
por las riq ueza . 

Aquella noche cuando Kaurki e alej6, todo qu d6 con­
certado: e ca arían dentro de tres días. 

Antes de dormir, quiso Guaré tener alguna explicaci6n 
con su hija, pero la encontr6 tal! poco comunicativa que 
desisti6, y apenas se conform6 con advertirla de los in a­
bore de la vida y darle consejo. 

¡Cómo sufrió Zulai al escuchar silenciosa, esa vo? sua\' e 
y cariITo a! ¿ o debía ella acaso confesarle toda la verdad? 
Así tal vez podrían escapar juntas y huir lejo de DOrLen 
y de ese odioso prometido! Pcro n6, el\a debía callar; al 
descubrir su ecreto e desvanecería el mérito, por lo tan­
to, debía e cuchar y aprobar. La fe la so tendría, e a fe 
ciega en u amado Ivdo! 

Llena de confianza en el porvenir, dej6 tran currir e tos 
tres días; y cuando veía los preparativo de fie ta y oía el ' 
alegre bullicio que armaban los ervidores de Kaurki, 
cuando. entre sorbo y orbo de chicha festejaban las ví -
peras, cerraba sus ojos y se tran podaba al lado de!'lu 
amante, le veía allá en el fonelo ele su alma y se hacía la 
ilu i6n que él había de ser su dueño. 
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IX 

Lleg'6 la mañaua temida. Dorien e t aba de gala. En el 
templo dedicado al Dio 01 e ofrecían ac ri ficio á lo 
dioses. El uugur predilecto, Adaum. d i rig-ía la ceremo nia. 
Lo ruego agrado e encendieron, é iL1l11~dia~amen te 

apareci6 Z u)ai radiaute. u cabello uelto re alta ha obre 
la maJ) ~a de colore vivo en que e taba en \'uelta J c(;'iía 
su frente el collar de las águila de oro, rega lo del C a ­

cique. 
Kaurki con la corona de oro y pluma, b raceletes y co- . 

ll a res de ja de. caite \'i to o , etc., parecía feliz . 
Sumi a, obediente. rna con tri tez a prolullda cum pli6 

Zulai u papel: pa 6 por toda la ceremonia con e a re­
iu nación ublime que la hemo' \'i to tener en otra oca­

siones . 
Vino lue:~o la tic. a; lo C¡UllOS, por no decir g ri to, y la 

c aracterí tica danza, que en toda ceremonia importante 
forruaba tlúmero principal del programa. 

Lo cacique lamuién omaban parte ac~i\'a etl el holgo­
rio, yKaurl:i. qu 110 conocía la obriedad.no 610 bailaba, 
ino que bebía in medida y iguielldo u ejemplo el p ue­

b lo, se emborrachaba, 
En sus ebrÍ<;dadc e te rudo je -c iempr hacía aJa rde 

de valor, y en aquel día iu"i ti6 con terquedad, en bu ca r 
rival entre su ami"'o : crey6 encontrar de confianza 6 d u­
da entre . y picado en u vanidad re,6 á uu 
acaudalado pari 'n á ir cou él á la eh'a. luchar cuerpo á 
c uel'po CO Il una puma Ó con un ti~r para "enc - proba 1I ­

do u f uerza y arrojo. y traer la fiera como lrofeo, á u 

bella Zul ai . 
adie chi taba a"¡l lo mandato de Kaurki. 

Al poco ra o c ó a fie "La mujere ,"oh'iemn al 
P alenque, y el pueblo en d ord.euado' grupo, igui6 al 
I,;a c ique y lo rande hacia el bo que, Allí, interuándo e 
ada vez má e la e pe ura bu caban igilo amente lo 

-a tros de la caza. D pron o uno de e lo percibi6 hue­
a fresca de danta. y al ado la honda y bieu mal'ca­
a se'lal t>s del ti r • El en u ia mo ubió de punto; re­
oblaron ui a , cor.; ndo cuidad amen.e entre 
reñas y llanura ha ta Ile!!,ar fa i!!,ado al play6n de U D 

o, en cuyas orilla perdieron la pi ada de la' fiera ! 
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Contraria,do por su mala uerte y detenido por la co­
rriente, se encoleriz6 Kaurki, plantándo e á e perar alH 
hasta ver aparecer á u víctima al alcance de u Hecha. 
Entre lo juncos y zarzale e e condi6. 

Cuando ya e impacientaba, vi6 llegar por la ribera 
opue ta, una cierva, que aliendo de la maleza, y mirau­
do recelos.a á todo lado, se acerc6 á beber agua. El la 
midi6, y di par6 u Hecha con tal acierto que le atrave 6 
el coraz6n. Salt6 el animal con nervio a pre teza, y en 
su brinco call6 hacia atrá exhalando doloro o bramido. 
Pero toda aquella fuerza mu cular volvi6 á manife tarse 
en su po trera energía vital: e incorpor6 y u in tinto la 
forz6 á huir al charral, dond ca1l6 de nuevo para uo le­
vantar e más: estaba muerta. 

El cazador, atrave 6 ligero el río, lleg6 al lado opue to, 

y corri6 á recoger u pre a. e precipita obre ella en­
trando al charral, y ya la palpa, ya con su fuerza her­
cúleas va á levantarla en peso, cuando una bocaracá le 
aprisiona nna mano ntre su ' veneno os colmillo ino­
culando la muerte en us vena. 

A su grito de dolor, corren á socorrerlo u ervidores 
y lo llevan á Dorien eu busca de medicamento y antes 
de podérselo aplicar, le hallan moribundo. 

Ya le hemos vi to al principio de e ta narraci6n en la 
sala real del Palenque. onocemos la historia de la joven 
india que de manera tan forzada e su espo aj sabemo 
las prue bas dolorosas á que ha tenido que someter e Zu­
lai, y pudimo penetrar us pensamientos, (nlientra e ex­
tinguía poco á poco la vida de Kaurkil, abriendo un pa­
rénte i , que ahora cerramos. 

Sigamos á la infeliz criatura. á travé de la senda e ca­
brosa por la que irremediablemente tiene que pa aro 
Oiremos su tristes quejas, y apreciaremos la nobleza de 
esa alma nacida para purificarse en el dolor. 

x 

Ella no sabe si Kaurki agon iza realmente por veneno 
de vívora como dijo la multitud, 6 i es el curare que Ivdo 
le prometi6 reunir en las elvas para emponzoñar la en ­
trañas del monstruo, el que hace u efecto. Por eso, des­
pués de hacerse tantas reflexiones de sus pasados días, 
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"ino este tumul o de encontrado entimiento y amarga 
dudas á agolpar e en u mente ofu cáodola con ioie tra 
vi iones. 

El s i leocio de la . tancia e epulcral. El moribuodo 
ape nas su pira. Por la puer a del Palenque, e filtra io­
cierta luz; la tarde 11 a á u fin. y 1 01 \'a á ocultar e 
ya, tiñendo de rojo el e pacio. 

La figura d Zulai, a~achada obre la oDizant • impri­
me á la e cena uu ello de mi rioa belleza: la lt.z que 
e extingue, el1\'uel\"e u perfil en tOllO iodeci o de re­

flej o y sombra; oda e oledad y tri teza. De repente uo 
uUo aparece n el umbral de la pu rta, e de liza á lo 

largo de la pared y COUfUlld n la cua i ob curidad de 
la e tan cia. A lo J.I n traute oJo de la india 110 e le 
ocu lta la fi""ura d un hombre alto que rae eo la die'tra 
un fuerte mazo de Vi dra; o a pecto e feroz. i oe eriza­
do el cabello y demudado el emulan e. Ella le reconoce: 

Ivdo. E tá tra oruado. ha l' rdido u belleza. lo' celo 
lJan hecho de él un hombre-fiera. 'a re uelto á raptar á 
'-u la; aunque para o t n-:a que ma ar á Kaurki. ,'ada 
abe de la agonía del cique y ofu cado por un 010 pen-

o 'rri ble al U'aa-ko 
mbra. e acerca en actitud 

r al). La impr ... i6n qu. produce 
o '1 la niña e tan i - . qn e qn da muda; no pudo arti-

ncia entre é-te y Ka urlci. 
ero momeo o d - ar ue el arma obre 

moribuodo, le lanza ella al mirada de error, qu in 
lLS xpre i \'0 ' 

o y aquella 

aoecieodo en humild po Q 

bo escuchan un 

ria uprema del 
que cae de ploma­

e doble"a, per­
undo ... Luego 

... Kaurki que 

uere. 
En voz muy qu da .j en a e_ p icacione . Zulai habla 

pre ... i6n d 1 dolor. h-do, abruma-
1 pecho 

; no D\Oe que manchar mi 
para ob' ner mi premio_ \~eo: aquí odo 

mo rt .... lIá e a!!,uarda la luz, 
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la vida y mi amor. Ven: el Sol se ha ocultado ya ' hoyes 
el día de tu boda. 

y ella le conte ta llena de ternura:- í Ivdo, í, tuya 

soy. Llé"ame lejo , donde 110 llegue á mí ni el má leve 
recuerdo de estos fatales día. de angu tia. uiero de can­
sar, quiero e tal' iempre á tu lado ... 

e desata el collar de águila de oro que ciñe su frente, 
y lo depo ita obre lo re to de Kaurki, diciendo; 

-¡Descansa sobt'e tu dueño, collar brillante! Mi siene 
ardían á tu contacto; no quiero ino lo que e de mi aRla­
do, y deploro que al er adornada contigo esta mañana, la 
caricia abrasadora de sus mano cay6 obre mi cabellera, 
y la siento contagiada por u contacto! ... 

Se di ponen á salir, cualldo aparece cerca de ello Hian­
té, con pa o trémulo y a pecto temero o, y cruzando la 
manos, en tanto que escucha hacia el exterior con interé 
vivísimo,111Unl111ra: 

- iIvdo, Zulai, dáos prisa! Seguidme ... por ta puerta 
de e cape. Velaba por vosotro . Yo o salvaré del peligro 
que ya cernía sus negras ala obre vue tra cabezas ... 
Gracias al buen genio que os defiende estaremo á al\'o. 
Pronto. o os detengáis ... 

Huyen y una vez que llegan cerea de la ca a de Mamita 
Guaré, continu6 la fiel amiga: 

-Ahora -í ya podemo' hablar: mi hermano Yurán fué 
por mí al Coebí, y aunque no os he visto, de lejo he pen-
ado en vosotros. Me he confundido entre el pueblo y tam­

bién,he oído todo lo que hablan lo grandes! ... necio ... se 
fían de mí porque me ven gibada y me creen tonta tam­
bién! Mejor ... Por e o me impu e de u inü'igas y pude 
e cuchar la acu aci6n qu el anguinario Adaum, el pre­
ferido del Cacique muerto, verti6 al oído de Irzuma contra 
tí, mi querida Zulai. 

El ruin enemigo de Yurán murmur6: cZulai ha infrin­
gido lo ritos sagrado, cometiendo el sacrilegio de no 
abandonar al agonizante cuando nada ni nadie lo puede 
salvar. 

Sígueme Irzuma, y te convencerá de que debemos cas­
tigar tan tremenda o adía, con la pena mayor.> 

Cuando e di ponían á sorprenderte yo corro al Palen­
que, os advierto, yos traigo conmigo á la casa de Guaré: 
entremos ... (Luego, mirando hacia atrás yextendiendo us 
brazos, continu6.) 
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¡ h! Adaum, hijo d la. tiniebla, qué terribl' cha 'co 
le e pera !", 

r~legaron nu tro. tre .. fugiti\'o' al rancho, donde 
aguardaba la viejecita á Zulai, con lumbre enct'nd ida, á 
cuyo refl ejo e veía de. de la entrada u figura inlere ante 
y patética, entada 11 actitud de e-pera y resignación; 110 

había tenido valor para ir á bu carla pa ando sobre lo 
-agrado rito que tanto re petara, yeu aquella qu ietud 
dejó correr la hora, in acordar. e iquiera del alimen­
to, Pen ando icmpre n aqu'l Palenque odio o, ab traí­
da en u !)ena e taba. cuando al entir pa ·os levanta 
ne rviosamente u cab za y contempla delante de í á Zu­
lai. ¡Qué inmen a ale, ría reflejó ... u marchito ro tro! P et'o 
no viene ola; ob ervó- Ie acompañan Hianté y un ex­
tranjero, E e. en anto qu Hianté y Zulai e gozan con­
tem piando la ale ría de la anciana, 'e le dá á conocer 
e trechándole con filial cariño la flaca' mano entre la 
uyas, fu erte y vigoro a', 

o interru mpamo la cena de íntima dicha que tu-
v ieron lugar en aquella humilde choza, dond palpitaron 
al unísono lo corazon . y \'eamo (Iué ocurrió en la ala 
'TIortuoria del Palenqu de pué de la huida de Hianté y 

u. jóvenes pro e"ido .. p na acababan é ·to de alir, 
ua ndo un trop l d indi n cuyo ro ro e mezclaban 

1 . ra go propio de la illdit:-nación y la amenaza, pene­

ró de ordenadam II cn la fÚlIebr e ancia. l1e\'ando 
, n alto t ea encendida Iban capilan ado. por Adau," y 

eguido por Irz.uma. 
Cuando hal1arou la ancia ocupadfl olamente por el 

-adáver de J"aurki. 110 U\·O lími el rencoro o de 'pecho 
del ruin tzugur. E cudriiia albio ament todo lo" rinco­
ue' y, al ver"e cita qu ado, ,'lo pien a II omar pronta 

nganza, idea que aer ci lit ti él má y má • en an-
o que 1rzuma 1 r cOtl\'i n recom ndándole mayor illce­
. ,lad y meno pa 16n, y ale ord nando con imperio o 
Icmán de: p jar la ancia. 
YolveOlo>; á lIeoll r r á I anciallaGuaré dicho a con la 

t cIta de 1vdo, len I re 'al con ab ancio -a cena, en­
ira colación d la qu V rticipau lue"o la tre mujere, 
ruchando a [1 a 10- mil pormenore de 1 \'ida del va­
'.te amigo, El pu en uto á Guaré del mi. terioo en-

a ltro con Zulai y d 
tándole r 

- crc O amore y proyec O , 

'odo lo couc rniente á la cruel-
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dad de Kaurki, el sacrificio de Zulai para libertarla del 
horrible buk1lrtí en que el tirano cacique la umiera, y por 
fin, I providencial d 'senlace de tantas maquinaciones y 

peranzas. 
En vi ta de todo e to, la anciana, recobrando u aco -

tumbrada energía y re olución, e dirigió á Zulai dicién-
dole a í: . 

-Tú, hija mía, ere merecedora de que el valiente y ge­
n ro o dueño de tus amores te acompañe y conduzca por 
el endero di fícil d la vida. Tu hermo a cualidade ten­
drán su premio. Déjame meditar. 

y aquella noche, hasta muy tarde, reunidos todo al re­
dedor de la lumbre, estuvieron di cutiendo y acordaron el 
mejor plan de conducta que para el logro de u proyecto 
habían de eguir. 

Los funerales del acique Kallrki revi tieron la pompa 
que en la tribu se aco tumbraba emplear en ca o análo­
gos . Corrió la chicha de pué de terminado los agrado 
rito. El Gran U ékara, arrogante, bien po e ionado de 
su alta dignidad, pre idió las ceremonia, á la que con­
currieron in faltar uno, todo los tzugure y suquia , 
reuniéndo e n la ala real del Palenque, de de la cual 
fue conducido al bosque el amoratado y repugnante ca­
dáver regio en unas anda, egllido de la multitud entre 
la cual caminaban Zulai y Guaré ... 

uando llega el cortejo ante el árbol sagrado, se detie­
ne á la \'oz de un tZlIgur, y tra bre\'e de can o, on co­
locados lo. ' despojo en un camastro de paja envuelto en 
hoja de bijagua y caña blanca; amarran luego el con­
junto con bejuco y lo depo itan bajo una enramada en 
alto, donde debe qnedal- durante doce lunas para que en 
ese tiempo d saparezca la carne de us huesos y queden 
éstos limpios para conducirlos á su última morada, donde 
quedarán definith-amente sepultado entre sus joyas, su 
cacharro y sus esposas, I día de la gran fiesta de los hue­
sos. 

La e pectativa del día en que, terminado el plazo fatal 
debiera ser sacrificada Zulai á las bárbaras costumbres de 
su pueblo, pesaba sobre é ta y lo suyos con abrumadora 
tristeza, no obstante la re olución de sub traerse á ella, 
según lo acordado en el rancho de Guaré aquella noche 
de la l11uerte de Yaurki. 

En virtud de un especial permi o concedido por Irzuma, 
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el heredero de Kaurki, \'olvieroll Zulai y 11 madre al Coe, 
bf, alejándo e dicho a de Dorieo. Hianté, I"do y Yurán 
la iguieron. y e te último anciouó ecretamente la unión 
de I"do y Zulai y les ofreció continuar pre tándoles apoyo 
en lo contra iempo que le pudiera ofrecer el porvenir. 

Días de ine,'plicable dicha pa aron los jóveoe de po a­
dos entregado como la ave á \'agar entre la elva 
cantando u amore, y recorri ndo aquello rinconcito 
que cuando niño~ le abrigaron de lo recio chuba co , ó 
de lo dardo del fulguran e rey de lo cielo durante la 
horas de la ie ta, .'0 quedó nido, ni flor ni alto picacho, 
ni arroyuelo al ¡:runo. por aqu 110 alrededore, que deja­
ran de r cibir la ale re \'ibracione que emanaban de 
aquellas alma au arrobada en u dicho o edén ... Pa a­
dos los primero arrebato e dedicaron junto al cultivo 
de la tierra, trabajo en el cual empleaban la mejore ho­
ras del día; y era de "er la alegre expre ión de u ro tro ! 

cuando can. ado de cuerpo. pero Ji ero de ánimo regre­
saban á u ca ¡ a, en la puerta de la cual le e peraba 
sonriente la bondado a mamita uaré. 

Hallába e h'do un día cortando con u hacha de piedra 
el tronco de un árbol corpulen o, del cual peu aba en'ir~e 

para renovar lo ,'jejo horcoue que 0- eoían el rancho 
de Guaré. Zulai admira a ~u \'arooil de envoltura . El 
tronco cedió al fin y ambo- corrieron para Iibrar-e de er 
POl' él apla tad -, ru ió el árbol. altó de u tronco y al 
chocar con la 'i prendió de u 

ampido , re, 

poo 
penosa impre~j6u. r ilencio. e oyeron 
á lo lejo alg-l na \·oc -. Ivdo emió que alg-uien encontra­
ra á Zulai en u comvaüía n 'luel apartado y olitario 
lugar, y la ocul 6 con arte baJO 1 fr ndo_o ramaje caído 
ob ervalldo qu d 1 arral \' cino -alfan cuatro indio . 
• \unque armado !!lÍn la co umbr. u actitud parec!a 
am igable : a\-anzó uno d ell _ hacia él diciéndole alIJe­

lfolr: 
- Boi-'/Ia k¡ni 
-Boi-na J: -

Era el recién 

a con vi to a V 

n h'do. 
do un Jo\'en de a radable fi onomía, 

h hombro, adornada u cabe-
rta d ~ mil a de "i,'o colore 



y colmillos rodeándole el cuello y 1 de nudo pecho, en­
vuelto de la cintura á la rodilla por un ceñidor de ma­
tate, calzando caite. de piel de puma y armado de lujo o 
arco y flecha. 

- Qué hace aquí? dijo á Ivdo. 
- Corto uno hOI·cones para mi rancho. 
·-Creo conocerte ... Quién eres? 
-Yo soy Ivdo. 
- Ivdo? (y entornando u ojo, como apelando á un re-

cuerdo) . Ah! sí. .. tú ere Ivdo, aq uel que bu cando a ventu­
ras se marchó de Doden. Sí, cuando nos conocimos te 
odiaba mi tío Kaurki. ¿Por qué era e o? 

-Lo ignoro. Yo jamás lo de obedecí. iempre me per i-
guió in mo c¡vo, y egtIU decire , por odio á mi padre. 

- Dime ¿recuerdas tú á Irzunta? 
- Irzuma eres tú. 
- Sí, lo soy, contestole afablemente é te. Yo oy Irzuma 

el cacique y no te quiero mal: Be ya-mi, eiso-si ( oy tu 
amigo). 

A poco de tan original encuentro habían entrado eñor 
y vasallo en amigable intimidad, y é te á ruego de aquel, 
refería algunas de sus aventura y mencionaba lo adelan­
tos hechos por él en el arte de la escultura, la fundición y 
la cerámica, que aprendiera allá en tierras lejana. 

-Ya había recibido noticia de tu habilidade, díjole 
It-zuma y celebro haber tenido la uerte de encontrarme 
hoy contigo pOl·que necesito de 1111 hombre de las condicio­
nes tuyas para encargarlo de la organización de lo traba­
jos de adorno para el día de la fie ta de 10 hueso. 

- Siento, Irzul11a, decirte que yo no ~ir\'o para e o. No 
he nacido para llbMdilJarme á nada ni á nadie; pero 
quieres, déjame ejecutar alguna obra libremente, en pie­

dra ó en oro, y quedará atisfecho. 
Aceptó la oferta el caciquc, complacido dcl carácter 

re uelto de Ivdo, le pidió que baja e pronto á DorÍen 
recordándole quc ya cuatm luna habían tra currido de de 
la muerte de su tío. Di pue to para partir an-regó : 

2lt!ai IIIt weng ikw6n yn'l (Donde queda el ral1cho de 
Zulai?)- Tengo que avisarle á la viuda y Sll madre que 
vuel van al poblado para que ayuden á tejer petates y á 
pintar cerámica.-

Ivdo, di imulando su an iedad, le explicó donde quedaba 
la chacra, y el camino que á ella le debía llevar. 
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¡Tran ida de terror, alió la infeli?, Zulai de su e conelite 

ele de el cual había e cuchado, s in perder palabm, la 
conversación de que e ha hecho refel-encia. 

¡Ya e vió de terrada de u encantado paraí o, lejo' de 

su amado y enterrada viva en el día terrible de la fiesta 
de 10 huesos! La vuelta al poblado era la separación, 
porque el permanecer allí reunidos era infundir sospechas 
inevitable! ¿Y cómo podría ella vivir in u Ivdo, la luz 

de sus ojo? 
-Vá á abandonarme, Ivdo mío, i vamos á Dorien? 
-¡Jamá Zulai! Entraré á tu rancho, durante el silencio 

de la noche cuando ólo la pálida y tri te Siwa (In na) será 

testigo de nue tro amor! ¡~ o te inquiete! 
Aquella noche de pué del crepú culo, una claridad de 

luna nueva alumbró el camino de nuestro amante. 

Marchaban lentamente hacia u hogar arrastrando sus 
trozas. 

Pasaron do mese sin dar cumplimiento al men aje de 

Irzuma; pero repetido que fue, hubo que abandonar el 
ranchito en que reinaron la dicha y la abundancia por 
,'irtud del amor y el trabajo. Al internarse en el yemi 
j-shku kol7g-/.:ar (camino de la moutaña) corrieron la lá­

grimas de Zulai mirando hacia el abandonado albergue . 
E l bondado o Yurán le tenía preparada vi,-ienda, conti­

gua á la uya y lo recibió con mue tra de verdadero 

cariño en Dori.en. 

Ivdo, que 00 acep ó el ofrecimiento de habitar con lrzu­
ma en el Palenque, pidió un rancho olitario, y e dedicó 
á ejecutar el retrato en e cultura que recordara la cabeza 

le Kaurki. e perando iempre la ombras de la noche, -
'ara volver dOnde u compaüera, de cuyo lado se alejaba 
I amanecer, ante que el 01 e levantara. Y ella emplea-
a el día en pintar raro ' cacharro de barro cocido, u an­

o curio de diferente ma ice. La dispo ición de 10 dibu-
, corría de cuenta de Yurán ,'er ado en el imboli mo 
ligioso y 11 repre eotaci6n tradicional, añadiéndoles 

dicaciol1e de lI'do que Yurán aceptaba COIl admiración. 
En varia oca ione. e dieron cita lo coutrariados 
lantes, para llegar por diver ' o camino al árbol sagra­
del bosque, lugar poco frecuentado á cau a del terror 

persticioso que producía 1 cadáver de Kaurki. 
¡erto día, cambiaban en aquel itio u impre ione y 

J'ectos para eludir el terrible de tino que le e peraba. 
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Ivdo e taba sentado puliendo la faccione del acique en 
el bloque de piedra, que ya iba á terminar; u po ición 
inclinada le epa raba por completo lo collare del pecho, 
y Zulai que lo contemplaba, reparó eu una honda cicatriz 
que él tenía obre el pectoral d recho. 

- ¿Qué señal e e ta Ivdo? 
- ¿Esta?- dijo él mostrando el lugar. - Mi madre, que 

era muy bella aunque ciega, me refería que fue una 
marca que me hizo mi padre cuando yo era niño, recomen­
dándole decirme que su entido había que bu cario allá, 
por donde sale el sol. 

Zulai examinó atentamente el ancho tatuaje hecho por 
dos líueas negras a í: + luego añadió: 

- Ivdo mío: esta eñal debe ser agradable al Buen E -
píritu y yo le presto adoración, porque iempre que Yurán 
me ordena pintarla me dice que e cosa m uy grande u 
significado. Trazada por tu padre la miraré siemp¡'e en tu 
pecho como un mensaje que él nos enviara de de el paí de 
las almas, allá detrá de las colina ,donde el 01 e hunde 
toda las tarde . 

El retrato de Kaurki fué grató á los ojos de Irzuma (fig. 
Cl yen pago dc él le hizo regalo de varios terrenos, recor­
dándole la prome a de labrar una figurilla de oro. 

o tardó Ivdo en dar cumplimiento á u prome a. Con 
pepitas de oro que él mi mo recogió entre las arenas de 
uno de los arroyos de los moutes de Dorien, ejecutó una 
peq ueña obrita que era la expre ión de un soberano tal 
cual él lo concebía: s in lujo o mantos de plumas, sin fle­
chas, in collare ni brazaletes, coronada su cabeza por 
dos grandes plumas levantada , como sím bolo de la eleva­
vació n del ánimo, y entre ellas un yunque en el que de­
bían resouar tan sólo 10 martillazo dados pOI' la inteli­
gencia, la energía y la bondad. 

Zulai, encantada de la obra, la tuvo sobre su cabeza al­
gún tiempo antesde que le fuese entregada á Irzuma. E te 
di imuló la impresión que el idolito le produjera; lo admi­
ró, pero comprendiendo la amarga lección que u imbo­
lismo encerraba. 

Se intió herido por ella, y no ob tante, le dió al autor 
las gracias más expresivas, y le hi7.o contemplar la gran 
cantidad de figura, cacharros pintados y lujosos tejidos 
que para la gran fie ta tenía ¡'eunidos ya. Durante el tiem­
po que invirtió en esta tarea, consiguió olvidar la impre-



- 227-

ión del choque qu le venían produciendo, desde hacía 
largo ti empo, la genial idade y la independ encia del ca­
rácter del arti ta aventurero; pero al despedirse de él, 
aquella impre ión revi tió imponent . proporcione 

U n acontecimiento, de muy antiguo anunciado por la 
t radici ón popular, vino á di traer á Irzuma de u afano-
o cuidado re pecto de la Fie ta de lo Hue o . Fué é te 

la inva ión de Dorien por una tribu guerrera, que coman­
daba la podero a r ina Kirabéi. Ya lo o ado inva ore 
pisaban lo llano del Tapiri, cuando tuvo l Cacique no­
ticia de ello, y lleno de indignación, e apre tó á la lucha; 
pero con \litada la voluntad de lo dio e ,lo angure a­
g rados previnieron de la inutilidad de la defen a contra 
un acuerdo del d ·tino, de orden inevitable. Yen efedo, 
la experiencia d mo tró cuán e térile re ultaron los a­
crificios de aquello que de oyeron tal con ejo. 

De allí á poco lo guerrero de Kirabéi que dominaban 
por doquiera, no e quivaron u enlace con la hija de 
Dorien, y durante el tiempo de u dominación, ca umbre , 
lenguaje y creencia. ufrieron e enciale tran formacio­
ne . Con struyeron u hogare de mallera dÍ\'ersa que lo 
indígena' cambiaron lo i tema de cultivo; introduje­
ron abundante ,ariedade de cereal e , flore, fruto y 
ani males de e p cie de. conocida, tanto como útile al 

ombre. 11 día, declinando el 01 que alumbrara la 
randeza del pueblo de Kirabéi, de apareció de Dorien 

.e pidiéndo e in r ncore ni quebranto la tribu inva ora 

.e los indígena. el1tonce va u hermano, para volver á 
• antiguo lar ; é Irzuma tornó á er dueño único de su 
erencia. 

e apI'oxi maba 1 día de la tie tao Faltaba solamente 
na luna para dar lemne epultura á lo hue o del Ca­
que Kaurki, cuando Irzuma tuvo el di gu to de aber 
e no e encontraba I,do en Dorien. Había partido de la 
blac ión in dir ce ión conocida ... Por qué? ... 
, rde n6 que hicieran a,eriguacione del hecho por 

lio de la anciana uaré á la que de \' 7. en cuando olía 
itar el arti ta, y r ult6 que ni ella ni Zulai e encon­
ron tampoco 11 u ea a ... 
Qué ocurría? Irzuma e intió i11 dar e claramente ra­
. del por qué, mordido por el á pid de 10 celo. 

maba á Zulai y en ilencio había e trazado el plan que 
aría su e po a en lu ar de er aeri ticada en honor de 

., 
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Kal1rki. Ahogando u de pecho, envió 
hu ca de lo au ente y multiplicó lo 

u ervidore en 
e pía ; pero el fiel 

Yl1rán puso en juego también u podere para dar avi o 
á sus protegidos de l peligro inminente en que S ' hallaban, 
y avisados á tiempo, volviéron e madre é hija por UII lado, 
el1 tanto que Ivdo por el opue to, del lugar lejano, adonde 
aprovechando los cuidado de Irzuma, habían ido en bu -
ca de curio 
abierto, su 
que, vuelto 

para pintar, y con el fin de e tudiar á campo 
definitivo plane de alvaciÓn. De manera 
todo á u re idencia , y cambiada repri-

me11das y excusas todo pareció quedar en paz, no obstan­
te, que en alguno corazone ardía, el fuego de la ira y el 
de pecho. 

¡Qué hermo o días los que pa aron nue tro jóvenes 
amigos en busca de u tierras de color! Qué sorpre a la 
de la apa ion ada Zulai ante la magestad imponente de 
lo volcanes, el de olado a pecto de los páramo y aún 
más, al encontrarse ante el lago de Kuedí de tan poca 
indias conoc id o! 

Ivdo, en una vieja canoa, e de lizó á travé del lago y 
por un estrecho canal cavado enhe rocas 11 gó ha ta la 
g,·uta en que e encontraban exten as veta de curio, 
amarillo á u derecha, rojo á u izquierda, negro á u 
frente y lu go más allá blanco, de todo lo cuale reco­
g i6 la cantidad nece aria y voh' ió á orprender con ellos 
á su amada. Ante de separar e de la orilla del Kuedí, 
refirió Ivdo á su compañero de viaje el iguiente pa aje 
que había recogido, hacía ya largo tiempo, de labios de 
una anciana que vivía en aquella soledades: 

«Aquí pereci6 una india alvaje, víctima de . u vanidad. 
Era pobre, y no pudiendo contemplar u rostro en plan­
chas de ningllll metal bruñido, tom6 por costumbre sen­
tarse sobre una rama caida que se i:1ternaba en el lago, 
desde la cual se miraba en la azules ondas. na mañana 

e ,·ecreaba en la adoraci6n de u imagen, orlada por el 
marco o tentoso de sus cabellos , cuando el Irc6 envióle á 
11110 de sus hijo en forma de fueg o: extendió é te su ga­
rras que e enredaron en las sedosa hebras flotante de 
la cabeza de la india, y tirando de ellas arra tr6 á la in­
feliz hasta el fondo del líquido elemento. Todavía uelen 
e cucharse á ciertas horas de la noche 10 gemido de la 
india, que no ha muerto. 
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* * * 

U na lIoche apacible, en la que lo cocullo centelleaban 

entre el perfumado follaje como tratando de rivalizar con 

la profll a cantidad de Illminare qne llenaba lo cielo 

entados en el uelo d 1 jardincito de GlIaré, en Dorién, 

Ivdo y Zulai cambiaban u impre ion e , Ella reclinaba 

u cabeza obre el robusto pecho de u amado, y corrían 

de us ojo lágrima en abundancia, ¡Era la ví pera del 
emido día! 

Rodeaba la aco. tumbrada cerca de cañizo, el jardín, y 
,1 imp ruden le alllor )' la o ada Ju \'entud, no previeron que 

, trás de aquel frágil parapeto)' entre el espesor de la en­

ramada, e tu \'ie en alguno oído atento y pendiente 

e us palabras; pero, í lo e taban: que el vengativo 

.\daul1l había lo 'rado hacer e acompañar de Irzurna, para 
uc oye e lo que él ya conocía por propia experiencia, y 
1 aciql1ee nc"aba á cr er, to e : la confirmaci6n de 

lo atrevido ' amore de la joven viuda de Kaurki y del 
a'en lurero de 'conocido. que tan alto' había pue to lo 

ojo. Contemplában. e lo c_ tasiado e'po'o. o'teniendo 

rnís imo coloq uio. trazando, u hermo o plane' del por­

. nir, cuando un ahogado gemido lo 'ac6 de u ab trac­

ci6n. 
-¿ Ye-clla f¡ do. i -shfst. (¿Ha oído, Ivdo mío?) ¿Por qué 

entido un horror an e panto o .. . ? diJO Zulai e tre-

ándose á él an"io 
aliento de lo 

cho. 

amente. Parece .... agreg6. que el mor­
nio del mal h . ie'e tocado en mi 

[vd o la e cuchaba anhelo o en tanto que, u oído útil 
d indio, tomaba llota ha a del má le\'e u urro. En e to, 

uando ya e di ponía él á calmar la an iedad de Zulai, 

bella ahora que nunca á u ojo, añadi6 e ta con 

nto de angu tia uprerna.; ál\'ame, áh'arne, amor mío! 
"na carcajada inie tra apa 6 el eco argentino de la voz 

Zulai, qu e falta de apoyo cay6 en tierra. porque Ivdo, 

un alto de pan era e lanz6 al exterior, de donde pron­
'01 vi611eno de ri t pr' entirniento en bu ca de Zulai 
que procur6 tranquilizar.- ¿ -o había nadie, miedo illa 

a.-- Ie dijo : Hemo ido jugue e de mala arte. Lo ge­
_ burladore que viajan cubierto- por el velo de la no-
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che, quisieron amargar nuestra dicha y tal vez se gozan 
malicio os, viE'ndo correr tus lágrimas que caen una á una 
en mi corazón. erénate: levanta tu cabeza atrevida, que 
resplandece envuelta en la luz de la Zulai de lo cielo, 
que pálida te mira asomándose por entre los lejano pica­
chos de la montaña, para avisar que ya debo partir. 

- ¡As!, amor mío! Escltchame bien: Mañana no me verás, 
porq ue yo no fe tajaré los huesos de Kaurki. Pasado ma­
ñana, espérame confiada y nada tema. 

( Conti1mará) 
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PERMANENTE 

LA SOCIEDAD TEOSOFICA 

Esta oci edad. que fué fundada en ew Y or k el 17 de 
novie l11 bre de 1 75, Y que actualmente c ue n t a con m á de 
600 Ramas extendida por todo el mundo, tiene por objeto : 

19- Form ar el núcleo de una Fratern idad niver al de 
la H umanidad, in di til1ci611 de raza, creencia sexo, ca -
a 6 color. 

2<.'- Fol11 e ntar el e tudio de la literatura, rel igiones y 
ciencias Aria y otra rientale. 

39- UI1 t erc r obj eto- per eguido únicamente por un c ie r­
to n úme ro de miembro de la ociedad- e inve t igar la 
eyes 11 0 ex plicada de la Xaturaleza y lo poderes psíqui­

cos late ntes en el hombre. 
A nadie ' e le pregunta, al entrar á formar parte de la 

-ociedad , cuale son u opiniooe religio a , ni e per mi­
e la ingerencia eu é ta ; pero e le exige á ca da cual , a n­
e de s u adm; i6n, la prom e a de practicar para con los 

dem á miembro, la mi ma tolerancia que para sí qu iere . 

Equivocadamente e ha o teoido por ahí que han exi -
ido varias da e de Teo ofía, 10 que no puede ero H abrá 

habido Sociedade cuya tendencias se conexionen con la 
TEOSOF íA; pero egún anteriormente lo bemo afirmad o, 
ia TEosOF ÍA no ha podido nuoca er má que una, porque 

na es la Verdad. Elena P. Blavat ky decía á e te prop6-
ito: eSi hablá. de la TEO OFÍA, conte to que, a í como ha 
sistido eternamente á tra,é de lo infinito ciclo del 

pa ado, as í también \'i"irá en el inlioi o porvenir, porq ue 
a T E OSOFlA e inónima de la VERDAD ETERX A.:' 




